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Capítulo 1

			 

			Ruth oyó que alguien subía por las escaleras que llevaban a las oficinas y, con un montón de archivos en la mano, se quedó paralizada. El elegante suelo de madera, desgraciadamente tenía la irritante tendencia a crujir, y en ese momento en el que no había nadie más en la oficina, excepto ella, el ruido amplificado le aceleró el pulso.

			Así era Londres.

			Cuántas veces se había burlado de las preocupaciones de sus padres sobre la necesidad de tener cuidado en lo que ellos llamaban «una ciudad peligrosa». Sin embargo, en ese momento recordó cada palabra con una claridad aterradora.

			Esa ciudad estaba llena de atracadores, pervertidos… y violadores.

			Se aclaró la voz mientras se preguntaba si debía armarse de valor y enfrentarse a quienquiera que hubiera entrado en la casa victoriana de dos pisos, que con tanto gusto había sido renovada hacía un año para albergar a las quince personas que formaban el personal de la empresa.

			El arrojo, sin embargo, no era una de sus virtudes, así que se mantuvo firme y rezó para que el maniaco viera que allí no había nada que robar y se largara por donde había entrado.

			Las pisadas, que parecían saber exactamente hacia dónde se dirigían, se materializaron en una sombra negra, visible tras el cristal de la puerta del despacho. La luz del pasillo estaba apagada y, aunque aún era verano, el otoño estaba a punto de empezar y a esas horas, las siete y media pasadas, ya estaba anocheciendo.

			Ese momento, pensaba con nerviosismo, sería el más adecuado para desmayarse.

			Pero no lo hizo. Parecía tener las suelas de los zapatos encoladas al suelo, así que no solo no podría desmayarse adecuadamente, sino que ni siquiera se podía menear.

			La sombra empujó la puerta y entró con la agresividad típica de alguien con malas intenciones.

			Algunos de sus músculos faciales volvieron a la vida, y Ruth alzó la cabeza y preguntó con voz gritona:

			–¿Qué desea?

			El hombre que se acercaba a ella era alto y fuerte. Tenía la chaqueta echada al hombro y la mano libre metida en el bolsillo del pantalón.

			Desde luego, no parecía un yonqui enloquecido, pensó con desesperación. Por otra parte, tampoco parecía un desventurado turista que por equivocación se hubiera metido allí pensando que aquello era una tienda, situada como estaba en una de las zonas comerciales más exclusivas de Londres, entre una sombrerería muy cara y una joyería más cara aún.

			En realidad, aquel hombre no tenía en absoluto pinta de desgraciado. Tenía el cabello corto y negro, los ojos, que la miraban en ese momento, de un azul intenso, y las líneas del rostro y el cuerpo sugerían una dureza que le pareció abrumadora.

			–¿Dónde está todo el mundo? –preguntó, antes de echar a andar por el despacho con insolencia.

			Ruth siguió sus movimientos con la mirada, sin saber qué hacer.

			–Quizá podría decirme quién es usted.

			–Y quizá usted pueda decirme quién es usted –dijo él, abandonando por un instante la inspección del surtido de ordenadores y escritorios para volverse a mirarla.

			–Trabajo aquí –le contestó armándose de valor y decidiendo que tenía todo el derecho a mostrarse tan seca con aquel hombre como deseara.

			Desgraciadamente el ser cortante, al igual que el valor, tampoco iba con ella. Ruth era una persona gentil y tímida y por eso, entre otras cosas, se había mudado a Londres. Para ver si se le podía pegar algo del desparpajo de aquella ciudad.

			–¿Su nombre?

			–Ruth… Ruth Jacobs –contestó ella en tono vacilante, olvidando que ese hombre no tenía por qué preguntarle nada en absoluto, ya que para ella era un intruso.

			–Mmm. No me suena.

			Había dejado de inspeccionar la oficina y pasado a inspeccionarla a ella, allí sentado en el borde de una de las mesas.

			–No es una de mis redactoras. Tengo la lista y su nombre no está en ella.

			Ruth ya no estaba aterrorizada, sino más bien totalmente confundida, y ese sentimiento afloró a la expresión de su pálido y fino rostro.

			–¿Quién es usted? –le preguntó finalmente con los ojos entornados, porque algo de su evidente masculinidad le resultaba demasiado apabullante para su gusto–. Me parece que no me he quedado con su nombre.

			–Probablemente porque no se lo he dicho –le contesto en tono seco–. Ruth Jacobs, Ruth Jacobs… –ladeó la cabeza y procedió a examinarla lentamente–. Sí, podría valer… perfectamente…

			–Mire… Estaba a punto de cerrar el despacho y marcharme a casa… ¿Le parece que le dé una cita para ver a la señorita Hawes por la mañana?

			Finalmente se le ocurrió que debía tener un aspecto muy extraño, con las carpetas en la mano, agarradas como si le fuera en ello la vida. Despegó los pies de la baldosa que habían ocupado en los últimos diez minutos y fue hasta la mesa de Alison para buscar la agenda.

			–¿Cuál es su trabajo aquí?

			Ruth dejó lo que estaba haciendo y respiró hondo.

			–Me niego a contestar más preguntas hasta que me diga quién es usted –dijo en un arrebato de valentía.

			Ruth notó que se ponía colorada y, no por primera vez, maldijo su timidez. A sus veintidós años ya no debería ruborizarse a cada momento.

			–Soy Franco Leoni –dijo, e hizo una pausa para que ella asimilara el nombre; pero al ver que lo miraba confusa, añadió con cierta impaciencia–. Soy el dueño de este lugar, señorita Jacobs.

			–Ah… –dijo, aún dudosa.

			–¿Es que Alison no le cuenta nada? Pues vaya administración. ¿Cuánto tiempo lleva aquí? ¿Es una empleada eventual? ¿Por qué Alison deja a una empleada eventual la responsabilidad de cerrar? Esto es ridículo.

			La creciente irritación en el tono de Leoni la sacó de su aturdimiento.

			–No soy una empleada eventual, señor Leoni –le dijo–. Llevo aquí casi desde que se trasladaron, hace once meses.

			–Entonces usted debería saber quién soy yo. ¿Dónde está Alison?

			–Salió hará cosa de una hora –Ruth reconoció de mala gana.

			Estaba intentando reconocer su nombre, pero no le sonaba. Sabía que la revista, que en sus orígenes había sido una empresa pequeña en quiebra, había sido absorbida por un conglomerado de empresas, pero los nombres de las personas implicadas no los sabía.

			–¿A dónde se ha ido? Localícela ahora mismo.

			–Es viernes, señor Leoni. La señorita Hawes no estará en casa. Creo que iba a ir con… con… con su madre al teatro.

			La mentirijilla fue suficiente para ruborizarse otra vez, y miró con resolución hacía los ventanales que había de espaldas al hombre. Por naturaleza era una persona extremadamente honesta, pero el enrevesado funcionamiento de su cerebro había concebido la incomprensible idea de que a ese hombre, fuera o no el dueño de la revista, quizá no le hiciera demasiada gracia si supiera que su jefa había salido a cenar con otro hombre.

			Alison, una pelirroja alta, vivaracha y totalmente irreverente, era de ese tipo de mujeres que cambiaba de hombre como de zapatos, y disfrutaba inmensamente haciéndolo. Lo último con lo que Ruth tenía ganas de enfrentarse un viernes a las siete y media de la tarde era con un novio abandonado. Y aquel hombre era exactamente el tipo de los que le gustaban a su jefa. Alto, atractivo y tremendamente sensual. La clase de hombre que gustaría a la mayoría de las mujeres, reconoció de mala gana.

			–Entonces supongo que tendrá que creerme cuando le digo que yo soy el jefe de Alison, ¿no le parece? –sonrió despacio sin quitarle ojo, como divertido por todo lo que veía allí escrito–. Y, lo crea o no, me alegro mucho de haberla encontrado aquí –le echó una mirada reflexiva a la que Ruth no dio importancia.

			–La verdad es que tengo que irme a casa…

			–¿Sus padres se preocuparán?

			–No vivo con mis padres –Ruth le informó con frialdad.

			Después de llevar algo más de un año viviendo sola, aunque su piso no fuera nada del otro mundo, Ruth se alegraba mucho cada vez que pensaba en su situación. Había sido la última de sus amigas en abandonar la casa familiar, y solo lo había hecho porque en parte sabía que lo necesitaba.

			Adoraba a sus padres, y le encantaba la vicaría donde había vivido desde niña, pero algo en su interior llevaba años diciéndole que debía alzar el vuelo y ver lo que el gran mundo tenía que ofrecerle. La otra alternativa hubiera sido permanecer en su pueblo, rodeada de su círculo de amistades, cuyas ambiciones no iban más allá de casarse y tener muchos hijos sin importarles lo que hubiera fuera de allí.

			–¿No? –dijo como si no se lo creyera, y ella lo miró enfadada.

			–No. Tengo veintidós años y vivo en un piso en Hampstead. ¿Y ahora, desea que le dé una cita para ver a la señorita Hawes por la mañana o no?

			–Ha vuelto a olvidar que soy el dueño de esta empresa. La veré por la mañana, eso sin lugar a dudas, pero no hay necesidad de que me dé una cita.

			Arrogante. Esa había sido la palabra que había estado buscando para describir a aquel sujeto. Se cruzó de brazos y lo miró fijamente.

			–Bien. Ahora, si le parece bien, debo terminar y cerrar…

			–¿Ha cenado?

			–¿Cómo?

			–He dicho que…

			–Lo he oído, señor Leoni. Solo me preguntaba qué quería decir con ello.

			–Quiero decir que la invito a cenar conmigo, señorita Jacobs.

			–¿Cómo dice? Me temo que… No puedo… Yo no suelo…

			–¿Aceptar invitaciones de extraños?

			–Eso es –Ruth le informó algo enojada–. Sé que eso debe parecerle algo raro, pero yo…

			¿Pero en qué estaría pensando? ¿En hablarle de su experiencia como la hija de un vicario? Acaso no se había ido a Londres para intentar ser algo más sofisticada?

			–No me lo trago, señorita Jacobs –se bajó de la mesa y ella lo miró disimuladamente.

			Si intentaba hacerle creer que era inofensivo, entonces debía de estar soñando. Quizá fuera inocente e incauta, pero no acababa de caerse de un guindo.

			–Es usted mi empleada. Si quiere, llámelo mantener una buena relación laboral con alguien que trabaja para mí. Además… –de nuevo la miró reflexivamente, y Ruth sintió un escalofrío en la espalda–. Me gustaría saber algo más de usted, enterarme de lo que hace en la empresa… Y en caso de que aún siga sin creer quién soy yo… –suspiró y se sacó la cartera del bolsillo, la abrió y sacó una carta para Alison, con su nombre elegantemente escritos en negro en el reverso del sobre.

			El hombre se la dio a Ruth para que la leyera. La carta decía con claridad que la revista no había realizado las ventas suficientes y que había llegado el momento de reunirse y solventar el problema. Seguramente esa sería la razón por la que había decidido pasarse a la intempestiva hora de la siete y media de un viernes.

			–Bueno –dijo–. ¿Me cree ahora?

			–Gracias. Sí.

			–¿Qué hace aquí?

			–Nada demasiado importante –se apresuró a decir Ruth, por si acaso le daba por pensar que podría interrogarla sobre los detalles de la gestión y dirección de una revista–. Hago de todo. Paso cosas a máquina, contesto al teléfono, llevo y traigo cosas… Eso es todo…

			–Cuéntemelo mientras cenamos –le rozó la mano al quitarle la carta para metérsela de nuevo en el bolsillo, y Ruth sintió algo raro por dentro.

			Jamás había conocido a nadie como él. Sus novios habían sido los tres de su pueblo y todos ellos buenos chicos, sin demasiadas aspiraciones.

			Franco Leoni parecía el tipo de persona a quien le encantaban los retos.

			–¿Por qué no cerramos esto y vamos a comer algo?

			Ya estaba tan cerca de ella que el pelo de la nuca se le puso de punta. Así tan próximo resultaba aún más desconcertante que a cierta distancia. Bajo el traje de impecable corte, se erguía un cuerpo musculoso; su tez aceitunada contrastaba con unos ojos azules claros.

			Ruth se apartó con cuidado, descolgó su cazadora de la percha y se la puso.

			–Buena chica.

			Le abrió la puerta, salieron, y seguidamente la observó mientras echaba el cerrojo y guardaba la llave en su bolso.

			–Tengo el coche a la puerta –le dijo mientras bajaban por las escaleras–. Y por favor, intenta quitar esa cara de susto. Me siento como si fuera un viejo verde intentando aprovecharse de una joven inocente –añadió en tono burlón.

			Tenía un Jaguar plateado. Leoni le abrió la puerta, esperó a que se hubiera acomodado, y después fue hacia el lado del conductor. En cuanto se hubo sentado y cerrado la puerta, se volvió hacia ella y le dijo:

			–¿Y dime, qué te apetece comer?

			–¡Cualquier cosa! –se apresuró a decir Ruth.

			La oscuridad del coche hacía que su presencia resultara aún más agobiante, y Ruth se reprendió por haberse dejado llevar por aquel hombre. Sí, quizá fuera el dueño de la empresa donde trabajaba, pero eso no significaba que fuera un hombre de fiar.

			Con pesar reconoció la mojigatería de su lógica y sonrió débilmente para sus adentros. Al ser hija única, y encima una niña, sus padres la habían mimado y protegido desde el día en que nació.

			–Una chica sin pretensiones –se dijo mientras encendía el motor–. Qué encantador. No te importa entonces. ¿Te gusta la comida italiana?

			–Sí, está bien.

			El corazón le latía a toda máquina. Franco arrancó y el coche empezó a avanzar.

			–¿Y dime, qué lugar ocupas tú en Issues?

			–¿Si es dueño de la revista, cómo es que no ha aparecido hasta hoy? –Ruth le soltó con curiosidad.

			Estaba apoyada sobre la puerta del coche y lo miraba con sus grandes ojos grises.

			–De mis empresas, la revista es una de las menos importantes –miró en dirección suya–. ¿Te he dicho que no muerdo? Tampoco tengo nada contagioso, así que no hace falta que te caigas del coche solo para apartarte de mí unos centímetros más –miró de nuevo hacia delante y Ruth se puso en una posición más normal–. La compré porque pensé que podría sanearla y porque la veía como una especie de pasatiempo.

			–¿Una especie de pasatiempo? –Ruth repitió con incredulidad–. ¿Compró una revista por afición? –tal extravagancia iba más allá de su compresión–. ¿Qué tipo de vida lleva usted? Siempre pensé que un pasatiempo era algo como jugar al tenis, o al squash, o la ornitología… ¿Y su pasatiempo consiste en comprar una empresa porque le resulta divertido?

			–No hace falta sorprenderse tanto –dijo en tono irritable mientras maniobraba por un entramado de calles estrechas.

			–Pues yo estoy sorprendida –le informó Ruth, olvidándose de la timidez.

			–¿Por qué?

			–Porque, señor Leoni…

			–Llámame Franco. Jamás he creído demasiado en los apellidos. Además, yo ya te estoy tuteando.

			–Porque –continuó, ignorando su interrupción– me parece vergonzoso que alguien tenga tanto dinero como para comprar una empresa por que sí.

			–Mi pequeño gesto –empezó a decir en tono tranquilo, aunque había un trasfondo de dureza en el tono que empleaba– ha creado puestos de trabajo, y de acuerdo con lo convenido con mis empleados, incluida tú, todos tienen la oportunidad de ganar si la compañía marcha bien.

			Ruth no dijo nada y, momentos después, él añadió bruscamente:

			–¿Y bien? ¿Qué tienes que decir a eso?

			–Yo… Nada…

			Chasqueó la lengua con fastidio.

			–Yo… Nada… –se burló–. ¿Y eso qué significa? ¿Quiere decir que tienes algo que opinar sobre el asunto? Hace un momento la tenías…

			–Quiere decir que es usted mi jefe, señor Leoni…

			–¡Franco!

			–Sí, bueno…

			–¡Dilo! –dijo con expresión sombría.

			–¿Decir qué?

			–¡Mi nombre!

			–Quiere decir que eres mi jefe, Franco… –se puso colorada y continuó hablando para disimular–. Y que la prudencia es la madre de la ciencia.

			Aquel era uno de los refranes favoritos de su padre. Pasaba tanto tiempo escuchando a sus parroquianos que siempre le había dicho lo importante que era escuchar sin juzgar, y ser una persona prudente en lugar de impulsiva.

			–¡Al cuerno con la prudencia!

			Ruth lo miró con curiosidad. ¿Se estaría enfadando de verdad? No le había parecido de esos hombres que se enfadaran con facilidad.

			–De acuerdo –le dijo en tono conciliador–. Te entiendo cuando dices que has creado puestos de trabajo, y que si la empresa funciona todos saldremos ganando. Solo me parecía que comprar una empresa por diversión es el tipo de cosa que… –respiró hondo– que haría una persona que tiene demasiado dinero y que está… bueno, aburrida –añadió.

			–¿Aburrida? –soltó con rabia, para seguidamente detener el coche bruscamente junto a la acera, como si acabara de recordar el propósito de la salida. Apagó el motor y se volvió hacia ella.

			Ruth se colocó en la misma posición de antes, apoyada en la puerta del coche. Tenía una melena rubia que le llegaba por los hombros y la boca entreabierta, como anticipando algún horroroso ataque verbal por parte de Franco. Desde luego parecía que fuera a hacer algo así.

			Franco respiró hondo, se pasó la mano por los cabellos y sacudió la cabeza con sorpresa.

			–¿Hace cuánto rato que nos hemos conocido? –miró el reloj mientras Ruth se preguntaba con desesperación adónde conduciría todo aquello–. ¿Cuarenta y cinco minutos? En cuarenta y cinco minutos no has parado de meterte conmigo.

			–Lo siento… –dijo Ruth con pesar.

			–Pues vaya un logro –continuó diciendo, ignorando su disculpa.

			–No me parece un logro fastidiar a otra persona –le dijo.

			–Quizá por eso se te da tan bien –recuperada la compostura, abrió la puerta–. Estoy deseando sentarme a cenar –dijo, antes de abandonar el asiento–. Es la primera vez que tomo un camino que no sé dónde me va a llevar.

			¿Qué camino? Pensaba Ruth mientras salía del coche. ¿De qué estaba hablando aquel hombre? Esperó que no pensara que ella era para él una diversión, porque no tenía ninguna intención de satisfacer sus expectativas, fuera el jefe o no.

			El pequeño restaurante italiano estaba lleno, y olía de maravilla, a ajo, hierbas y buena comida. Se veía que Franco conocía bien aquel sitio, porque nada más entrar lo saludaron amigablemente y se lanzó a hablar en italiano. Ruth, que no entendía el idioma, aprovechó la oportunidad para mirar a su alrededor mientras le daba vueltas a la cabeza, pensando en Franco.

			–Hablas muy bien italiano –le dijo con educación, mientras les conducían hacia una mesa–. ¿Llevas mucho tiempo en Inglaterra?

			Se sentaron y él la miró reflexivamente.

			–Pareces más joven de veintidós años. ¿De dónde eres?

			Ruth se había pasado la vida oyendo que parecía más joven de la edad que tenía. Suponía que cuando llegara a los cincuenta se alegraría de ello, pero en ese momento, sentada frente a un hombre de mundo y sofisticado como Franco Leoni, no le pareció un halago.

			–De una pequeña población de Shropshire –dijo mientras ojeaba el menú que le habían llevado–. Seguramente no habrás oído hablar de ella.

			–Ponme a prueba.

			Así que le dijo el nombre. Cuando él reconoció que nunca había oído hablar de ese lugar, ella se echó a reír con suavidad y timidez y le dijo:

			–Ya te lo había dicho.

			–¿Así que viniste a Londres buscando… emoción?

			Ella se encogió de hombros.

			–Me apetecía cambiar de entorno –dijo vagamente, sin querer admitir que la búsqueda de la emoción había sido una de las razones principales que le habían empujado a marcharse.

			–¿Y qué hacías antes de venir aquí?

			No se había molestado en mirar el menú, y cuando se acercó el camarero para tomarles nota, Ruth vio que él ya sabía lo que iba a pedir. Lengua a la parrilla. Su elección de pollo en salsa de vino y nata parecía desmedida en comparación, pero la falta de apetito no era algo de lo que padeciera Ruth, a pesar de su esbelta figura. Había pasado veintidós años deleitándose con la maravillosa cocina de su madre, incluidos los postres, y jamás había engordado.

			–Trabajos de secretaria –contestó–. Además de ayudar a mis padres mucho en casa. Pasaba cosas a máquina para mi padre, iba a visitar a sus parroquianos…

			–¿Tu padre es… cura?

			Quizá si hubiera dicho que su padre era traficante de opio, Franco no se habría sorprendido tanto.

			–Vicario –dijo con orgullo–. Y maravilloso en su trabajo.

			Él sonrió con calor, y su rostro se transformó con esa sonrisa. Al ver la trasformación, Ruth se estremeció por dentro.

			–Eres la hija de un vicario.

			–Eso es.

			–A tus padres debió de darles un ataque cuando les dijiste que te venías a Londres.

			La observaba como si fuera el ser humano más fascinante de la tierra, y aquella atención la turbó y le hizo ruborizarse.

			–En realidad, me animaron mucho.

			–Pero seguro que se quedarían muy preocupados.

			–Un poco sí –reconoció Ruth, que jugueteaba nerviosamente con los cubiertos; cuando se dio cuenta de lo que estaba haciendo colocó las manos en el regazo.

			–Entonces… –la miró de nuevo con atención mientras se relajaba en el asiento–. A ver si lo entiendo… Trabajaste como secretaria después de terminar los estudios, vivías en casa con tus padres, y después te mudaste a Londres donde… ¿Qué hacías antes de empezar a trabajar para la revista?

			–Primero busqué un apartamento… En realidad, mis padres vinieron conmigo un mes antes de marcharme del pueblo para asegurarse de que tendría un lugar donde vivir… Creo que me imaginaron caminando por las calles de Londres y durmiendo en el banco de algún parque… –sonrió de nuevo, con aquella sonrisa que transformaba las facciones de su bonito rostro en un vistazo de sutil belleza.

			–Encontré un empleo temporal en una oficina en Marble Arch y unos meses después, cuando iba en busca de algo más estable… –se encogió de hombros y pensó en su golpe de suerte– llegó Alison, la señorita Hawes, a la agencia para buscar una chica de los recados, así que conseguí el empleo inmediatamente.

			–Así que te dedicas a hacer recados –murmuró para sí–. ¿Y estás contenta con ese tipo de trabajo?

			–Bueno, me gusta trabajar en la revista… –dijo Ruth pensativamente– y espero que me den más responsabilidad cuando me evalúen. El salario es muy bueno, eso sí…

			–Lo sé. He llevado suficientes negocios como para saber que la motivación y la lealtad van unidas a unas condiciones de trabajo óptimas, y un buen salario contribuye a que haya buenos empleados, por norma general.

			Les llevaron la comida y ambos se echaron hacia atrás para dejar que colocaran los platos en la mesa.

			–¿De cuántos negocios eres propietario? –le preguntó Ruth.

			–De los suficientes para tener muy poco tiempo libre, de ahí que no haya aparecido antes por la revista. Me paso la mayor parte del tiempo fuera del país, supervisando los departamentos en América del Norte y el Lejano Oriente, aunque he estado en la revista en un par de ocasiones para ver cómo se las apañaba Alison. Pero tú no estabas, de otro modo te habría recordado.

			¿Cómo era posible que se hubiera acordado de ella? Ella no era una mujer para recordar, desde luego. Sus padres siempre le había dicho que era preciosa, pero todos los padres decían a sus hijos cosas así. Solo tenía que mirarse al espejo para saber que no era lo suficientemente despampanante para cruzar la línea que había entre ser razonablemente mona y tremendamente sexy.

			Él no dijo nada.

			Cosa rara en él, le estaba costando trabajo apartar los ojos de la mujer que tenía delante, que en ese momento tenía la cara inclinada ligeramente hacia abajo mientras pinchaba el tenedor en la comida sin ningún reparo.

			No recordaba la última vez que había estado en compañía de una mujer que todavía fuera capaz de sonrojarse. Las mujeres con las que solía salir se reían, coqueteaban, y normalmente enseñaban lo suficiente como para suscitar interés, pero cuando se trataba de aquel aire de inocencia que poseía la mujer que tenía delante, ninguna de las demás hubiera sido capaz de capturarlo de haberlo intentado.

			Y había sido aquella timidez soñadora y titubeante la que había despertado su interés casi desde que había puesto los ojos en ella. Dejó de mirarla para meterse en la boca un pedazo de comida, pero sus ojos volvieron al rostro de aquella mujer por sí solos.

			Sentía unas ganas ridículas de impresionarla. De decir o hacer algo que le hiciera mirarlo con el vivo interés conque lo miraban normalmente los miembros del sexo opuesto, y al que estaba acostumbrado. Observó el modo en que su cabello rubio y lacio le caía sobre la cara y cómo ella se lo colocaba después detrás de la oreja con naturalidad. ¡Aquella mujer parecía una muchacha de dieciséis años! ¡Debía de estar volviéndose loco!

			–Todavía no me has dicho –Ruth interrumpió sus pensamientos, que divagaban ya hacia el terreno del juego erótico– si eres italiano –se ruborizó y sonrió–. Qué pregunta más tonta. Pues claro que los serás, con un nombre como el tuyo. ¿Cuánto tiempo llevas viviendo en Londres?

			–Casi toda mi vida. Mi madre era irlandesa y mi padre italiano.

			Se preguntó qué sentiría si le tocara aquel rostro de piel de melocotón. Imaginarlo lo fascinó. Entonces se dio cuenta de que no estaba comiendo y pinchó con el tenedor varios trozos de carne mientras sus pensamientos retomaban el rumbo anterior. ¿Cómo sería su cuerpo? Le costaba imaginárselo con aquella recatada falda por debajo de la rodilla y la púdica blusa blanca. Jugueteó con la fantasía de despojarla de ambas prendas muy, muy despacio, y de pronto Franco se percató de que aquella fantasía lo estaba excitando.

			¡Pero qué ridiculez! ¡Estaba respondiendo como un adolescente que jamás hubiera tocado a una mujer en su vida!

			–¡Qué exótico! –respondió Ruth.

			–No es necesario que seas tan educada conmigo –le dijo bruscamente, y Ruth lo miró con consternación.

			–Me interesa de verdad –protestó, molesta por la repentina brusquedad de sus palabras.

			Se estaba aburriendo con ella. ¿Cómo podía una mujer torpe y sosa como ella pensar que podría suscitar el interés de un hombre como Franco, todo él distinción y estilo?

			–La comida está deliciosa, ¿verdad? –se aventuró a añadir tímidamente, esperando tranquilizar los ánimos.

			–Me doy cuenta que estás disfrutando muchísimo –le dijo con él.

			Ruth sonrió tímidamente.

			–Me temo que soy muy comilona –se había comido todo, y de haber estado con otra persona, quizá hubiera pedido también postre. Pero dejó el tenedor y el cuchillo, dijo que no quería nada más, y aceptó el café que le ofreció el camarero.

			–Supongo que leíste lo que decía la carta que le envié a tu jefa –dijo con naturalidad, observándola por encima del borde de la taza; se había apartado un poco de la mesa para poder sentarse un poco ladeado y con las piernas cruzadas.

			–La verdad es que no –contestó Ruth–. Quiero decir, la leí por encima.

			–Pero aun así conseguiste hacerte una idea de lo que intentaba decirle.

			–No creo que a Alison le haga gracia que comente contigo algo que solo ella debería leer –le dijo Ruth.

			–Mira Ruth, en realidad tengo la intención de charlar con todos los empleados. Las ventas han aumentado desde que nos hicimos cargo de la revista, pero no lo suficiente. He leído lo que los tres periodistas han escrito durante estos meses… ¿Y tú?

			–Desde luego que sí –dijo Ruth con entusiasmo.

			–¿Y bien? ¿Cuál es tu veredicto?

			No lograba entender por qué su opinión tenía alguna importancia, teniendo en cuenta el puesto que ocupaba en la empresa, pero Franco tenía un brillo de interés en la mirada, así que suspiró y dijo despacio:

			–Creo que todo es bueno. Pero quizá se haya perdido un poco el rumbo. Me refiero a que como sus artículos son tan variados existe un poco de duda sobre a qué sector del mercado va dirigida la publicación. Claro que –se sintió obligada a añadir–, no estoy en posición de criticar.

			–¿Por qué no? –se inclinó hacia delante, apoyó los codos sobre la mesa y la miró fijamente.

			–Porque no soy la redactora.

			–¿Pero te preocupa la empresa lo suficiente como para desear que mejore?

			–¡Por supuesto que sí!

			–¿Lo suficiente para aportar tu granito de arena? –le preguntó, echándose aún más hacia delante.

			–Naturalmente, doy lo mejor de mí… No sé escribir, si es eso lo que quieres decir… pero ayudo en lo que puedo… –lo miró, confusa.

			–¡Bien! Es justamente lo que quería oír –le hizo una señal al camarero para que le llevara la cuenta, pero no apartó los ojos de ella–. Porque tengo que hacerte una proposición…

			–¿Qué?

			Su expresión fue suficiente para hacerle entender que lo que tuviera en mente proponerle no iba a ser de su agrado.

			–Lo discutiré primero con Alison pero, sí… Ha llegado el momento de hacer algunos cambios, y tú podrías ser la adecuada para lo que se me ha ocurrido…
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